Iba caminando cabizbajo y mis recuerdos convertían a mi cabeza en un laberinto sin salida, de esos en los que perderse es un juego fácil. Y en ese laberinto imposible de resolver apareciste tu, en una de las arboledas más inmundas y difíciles de ver, pero tu luz, o mejor dicho, tu alma, brillaba en su afán de ser rescatada de esa pesadilla que carcomía tu inerte existencia. Deseabas vivir al precio que fuese, aunque eso supusiese lo que después se convertiría en tu mayor sufrimiento

Iba caminando por la calle, desanimado. Era el cumpleaños de mi madre y no tenía ni un céntimo para comprarle un mísero detalle. Hacia un mes que me habían despedido del trabajo y ahora estaba en la lista del paro, esperando a que alguna oferta pusiera fin a mi apalancamiento y me brindase de nuevo la actividad que tanto me llenaba de vida y me daba aquellas fuerzas con las que era capaz de comerme el mundo. Mi situación me exasperaba y como un loco poseído por alguna fuerza extraña, barboté una sarta de maldiciones en mitad de la calle, accionando los brazos hacia arriba y hacia abajo como si fuese un pájaro que intenta volar sin ayuda. Minutos después, un llanto incontrolable aniquilaba a tan estrambótica escena, y allí me vi tirado en mitad de la calle cual basura profanada por un gato, preso de mi turbada situación. No quise volver a casa, mi autoestima y mis ánimos eran gusanos hambrientos de cadáver, estaban ahí, latentes y aplastantes, con ansias de sumir a uno en un éxtasis de locura total. Y así fue, caí derrotado en una de las esquinas del chino que había en la calle contigua a donde me hallaba. No me atrevía a recordar las lunáticas pisadas que me condujeron hasta allí. No estaba dispuesto a delirar de nuevo. Pensé…intenté recordar…visualicé a mi madre tumbada en el sofá viendo el mismo programa de siempre con sus gafas apoyadas sobre la nariz…soledad…vergüenza ajena…cristales empañados…oscuridad total. 

Abrí los ojos. Estaba amaneciendo y yo seguía en aquella esquina tirado. Bostecé y estiré los brazos. El maullido agónico de un gato negro me puso los pelos de punta y me levanté sobresaltado. Le había espantado de un manotazo. Observé la huida del gato medio cegado por los haces del sol y me dispuse a levantarme. Al dar mi primer paso se escuchó un pequeño chasquido en el suelo, al parecer había pisado algo. Levanté el pie con cuidado, con miedo a encontrarme algún pequeño animal pisoteado por mi despiste. Sentí alivio al ver que lo que yacía allí debajo no era un corazón muerto. Se trataba de un colgante, concretamente, de un precioso relicario en forma de corazón, o escólpium como se decía antiguamente. Lo abrí, y en el interior se encontraba la foto de una hermosa joven de cabello negro y abundante. Sus ojos eran de un azul tan profundo que me deslumbraron cuando los observé. Sus facciones eran delicadas, semejantes a la de un niño e irradiaban felicidad. Miré la otra mitad y me encontré con una impresionante peculiaridad. En ella, había otra foto, la de un hombre. Lo averigüe porque llevaba puesta una camisa con chorreras y un chaleco victoriano. Jamás podré decir nada de su rostro porque no tenía. 

Conmocionado por la belleza de aquella dama y también por la extrañeza de aquella foto, cerré las dos mitades en un ávido “clic” y me lo colgué del cuello. De camino a casa, me encontré con una gitana que vendía rosas. La mujer tenía un aspecto desaliñado y vociferaba a voz en grito la oferta de su mercancía:

-         ¡Dos rosas al precio de una!, ¡ dos rosas al precio de una!

Lo repetía incesantemente. Parecía que le hubiesen dado cuerda infinita. Me detuve y le compre dos rosas. Una sería para mi madre, pero, ¿y la otra?..¡ay, si fueras de  carne y hueso bella dama!, no sólo te regalaría una, ¡ te compraría todas las rosas de esa vieja gitana y todas las rosas habidas y por haber de este planeta!, ¡y las rosas de Marte!, ¡ y las rosas de Venus!, ¡ te regalaría todas las rosas del universo!.

-         Muchas gracias por la compra muchacho, vaya con Dios. Pero oiga bien, tenga cuidado con eso que lleva colgado. Conozco a un chico que llevaba uno parecido y al poco tiempo murió. Rómpalo, tírelo o haga con eso lo que le plazca, pero no lo deje ni un minuto más en su cuerpo o le acabará robando el alma. 

-         ¿un simple relicario?, buena mujer, un relicario es una medalla que se lleva con la imagen de alguien dentro, nada más.  

Cogí el relicario y lo abrí. Quería enseñarle a esa pobre vieja en qué consistía. Se lo enseñaría y le explicaría todas las posibles dudas que la mujer pudiera tener. Lo abrí, sí, y cuál fue mi sorpresa que de algún modo sentí algo pavor y de cierto respeto hacia las palabras de aquella gitana. No lo entendía, el relicario había permanecido en todo momento en mi cuello y no lo había abierto, a pesar de las ansias que sentía por ver de nuevo a la divinidad de mis más fervientes pasiones

-         Chico, ¿qué te pasa?, tienes mala cara.

Me preguntó la gitana al observar el cambio tan radical que había acontecido en mi rostro

-         Nada mujer, son tonterías, no se preocupe

-         ¿puedo?

Preguntó, rozando indecisa la curvatura que dictaminaba que aquello era un corazón y no una simple medalla ovalada. 

-. Si claro, adelante.

Lo abrió y rió socarrona. 

-         ¡muy bonito, joven!

Y decía estas palabras con una voz entrecortada a causa de las bajadas y subidas irregulares de su abultado abdomen. No sabía que las gitanas gastaran bromas irónicas. Pero aquello no era ninguna broma.

-         ¡Joven, a ver si liga y la próxima vez, cuando me lo enseñe, me da una alegría….si no está antes muerto!

No escuché con claridad la última frase, del pavor que me entró eché a correr como alma que lleva el diablo y en menos de quince minutos había llegado a mi casa. No lo entendía, primero, la “Niké De Samotracia”  y después mi anhelada dama. Habían desaparecido del relicario como por arte de magia. 
Entre en casa desconcertado, con ganas de tirarme en la cama e intentar evadir a mi mente de todo lo sucedido. Dicha molicie sosegaba mi corazón. Llegaría a mi cuarto al precio que fuese, no quería que mi madre se percatase de mi presencia, nunca había llegado a esas horas. Roce con los ojos el filo de la puerta del salón. Allí no estaba, lo que quería decir que tenía el camino libre hacia mi habitación que estaba justo enfrente. Me deje llevar por el silencio sepulcral que reinaba y sin más dilación emprendí la triunfal caminata que me llevaría al descanso divino. Mi madre había salido. Me dejo una nota en la alfombrilla de la entrada que decía lo siguiente:

Jack, hijo, ¡me han llamado de una entrevista de trabajo!, ¡por fin!, ¡deséame mucha suerte!. Enciende  una vela para que me de suerte, por favor. ¡Ah!, tienes que ir a la oficina de correos a recoger un paquete, no me lo han podido dar porque tenias que firmar tu. 
¿Un paquete?. Me hacía ilusión. De pequeño me encantaba rajar a lo bestia el papel que camuflaba lo que había debajo. Siempre acababa derrotado por la incertidumbre. Mi madre siempre me decía que lo hiciese cuidadosamente porque a ella le gustaba guardar el papel de regalo para reutilizarlo de nuevo, pero siempre lo tenía que tirar, ya que solo conseguía salvar algunos retazos. 
Facilite mi documento de identidad en la oficina de correos y me dieron el paquete. Era una caja alargada de satén rojo oscuro. Este vez no iba a poder rasgar ningún papel porque no tenía. La caja solo disponía de un cierre situado en la parte central. Pero lo más curioso es que no tenia remitente. Le pregunte a la mujer que estaba allí que quien lo había mandado. Ella solo se limito a decir que “eso” venia así, sin más. Asqueado de las muecas repulsivas de aquella mujer, cogí la caja de forma insolente  del mostrador y salí pegando un portazo. Aunque realmente lo que me asqueaba era la broma pesada que me estaban gastando. Fui directo a un contenedor y tire la caja. No estaba dispuesto a convertirme en el objeto de burla de nadie. Ya me imaginaba a un inmenso guante de boxeo golpeando mi cara cuando abriese aquello, que mas que una caja, parecía un ataúd con ese satén horrendo. O tal vez, una masa repelente de excrementos agolparía sus hediondos efluvios hacia ambas ventanas de mi nariz. 
· Ahí te quedas, broma endemoniada – dije arrojando la caja con todas mis fuerzas.

La caja rebotó contra las paredes del contenedor y cayó al fondo emitiendo un fuerte ruido. Ahí dentro había algo de cristal. Me arrepentí de haber tirado la caja con tal brusquedad, quizá se trataba de un precioso vaso de cristal tallado o quizá era alguna de esas figuritas que se fabricaban por encargo y costaban un ojo de la cara. La rescate del contenedor para cerciorarme de que no era nada de valor. Abrí la caja y me eche las manos a la cabeza y me maldije una y otra vez. ¿Cómo había sido capaz de destruir a aquella cosa tan débil y frágil?. Cogí la caja y corrí hacia mi casa que no estaba lejos de allí. Creí sentir alas en mis sandalias, aquellas que ayudaron a Hércules a cumplir su propósito. Entre en casa, jadeando, a punto de darme un ataque. Mi madre vino hacia la puerta asustada al sentir mi agitación. 
· Hijo, ¿Qué te pasa? – me pregunto asustada

· Madre, he matado a una pobre viejecita – dije a punto de llorar
· ¿Qué has hecho que? 

Dos caudalosas lagrimas brotaron de mis ojos. Le di a mi madre aquella caja y mientras ella la abría con cierto temor, yo intentaba enjugarme las lagrimas con la manga de la camisa.
· Hijo, ¿Qué hay aquí? – me pregunto mi madre desconcertada.

· Ábralo madre, tan solo ábralo. 

Mi madre abrió la caja. Y enseguida comprendió el motivo de mis lagrimas. 

· Hijo, ¿Quién te ha gastado esta broma tan pesada?. No habrá sido tu…..
· ¡No Madre, no! – La interrumpí para evitar por todos los medios que sus labios accionaran dicho nombre – Fui yo.  Lance la caja y se rompió en mil pedazos. No sabía lo que había dentro. Pensé que alguien se estaría burlando de mi y la tire al contenedor. 
· Pegare cada retazo, cada trocito de esta cara nacarada – dije palpando cada trocito con suma delicadeza.
· No me gusta esa muñeca, hijo. Tiene el pelo blanco y su cara es agrietada. Y sus ojos….son de un azul tan anormal….
No deje que terminara la frase. Le arrebate la caja de las manos y entre sollozos me fui a mi habitación. Sus palabras me machacaban. Mi trauma me abrazaba de nuevo y me hundía en el abismo de sus penas.  Desde que mi padre me las rompió todas, no he vuelto a tener ninguna muñeca entre mis manos. Me decía que las muñecas no eran para los niños, que era un marica teniendo esos “trastos de porcelana inservibles”. Una mañana, no fue el despertador lo que me despertó, fueron los miles de trocitos de porcelana que impactaban en el suelo. Mi padre había tirado mis veinte muñecas que estaban perfectamente ordenadas en un armario destinado exclusivamente para ellas. Reía malévolamente mientras finalizaba su obra y se regocijaba con mi rostro que parecía el de “El Grito” de  Edvard Munch.
· Y ahora juega con todas tus muñecas, “hijita” – me espeto con cara de satisfacción y se esfumo. Desde ese día no lo he vuelto a ver más. Discutió con mi madre y se largo. 
Lo único que todavía conservo de aquellas reliquias son los hermosos vestidos que mi madre me hacía. Me encantaba cambiar sus vestidos una y otra vez. No logro destrozarlos, ya que los vestidos se hallaban guardados en un pequeño armarito que tenia escondido en mi armario. 
Cogí el pegamento y fui uniendo con sumo cuidado cada trocito. Estaba recomponiendo milagrosamente su cara. Las grietas poco a poco desaparecían y su demacrado rostro se tornaba poco a poco bello y jovial. Y lo acaricie. Acaricie suavemente su rostro y creí notar el palpitar latente de sus venas en mis dedos. Después, cogí los dos bracitos que estaban desperdigados por la caja. Rodee las circunferencias que se hallaban a cada lado del cuerpo con la punta del pegamento y con un leve apretón quedaron selladas. Las piernas estaban en perfecto estado, aunque una de ellas tenía un minúsculo agujerito que no logre reparar. Le quite el vestido que llevaba. Estaba deshilachado y sucio. Abrí el pequeño armarito y escogí uno azul turquesa, era largo hasta los pies y estaba lleno de brillante pedrería. Me detuve mirando sus senos. Eran níveos y turgentes. Me enloquecieron. Al igual que lo hizo su vientre, firme y delicado. Le di un pequeño beso en el pecho y creí notar el vaivén de sus latidos. ¿estaba dando vida a una muñeca?. Eso era una idea absurda. Le coloque el vestido alejando pensamientos impuros y le cepille el cabello. Lo tenía enmarañado. Se lo desenrede y se lo rice. Tenía un volumen espectacular. 
Pasaban los días y yo me iba obsesionando cada vez más con ella, no salía de la habitación. Cubría mis necesidades a hurtadillas sin que mi madre me viera. No quería que nadie me viese. La última noche de mi vida la pase con ella en mi regazo recitándole un poema del gran poeta Gustavo Adolfo Bécquer:
Podrá nublarse el sol eternamente;

Podrá secarse en un instante el mar;

Podrá romperse el eje de la tierra

Como un débil cristal.

¡todo sucederá! Podrá la muerte

Cubrirme con su fúnebre crespón;

Pero jamás en mí podrá apagarse

La llama de tu amor.

Mi madre llamo al vecino. Le pidió ayuda para que arrojase la puerta abajo, pues no me escuchaba desde hacia dos días. Aquel hombre se llevo la mano a la boca, mientras que mi madre se desmayo. La ambulancia tardo en venir quince minutos. Reanimaron a mi madre y hablaron con ella.

· Señora sentimos mucho la perdida de su marido, ¿Qué hara con el?, ¿enterrarlo o incinerarlo?
· Enterrarlo – dijo mi madre, creyendo absurdo decir la verdad.

· Perfecto señora. Tenga, hemos encontrado esto al lado del cadáver. 

Cuando mi madre llego a casa quemo la muñeca que me había robado el corazón. Despues abrió aquello. Era el relicario que aquella mañana encontré. Lo abrió y allí estaba yo junto a mi amada. Ahora nada ni nadie podrá separarnos. 

